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Advertencia importante 
Advertimos a los señores suscripto-
res que aun no han enviado el importe 
del segundo trimestre de suscripción, 
que si para antes que finalice el presen-
te mes no lo han efectuado, suspende-
remos el envío del periódico, SIN MÁS 
AVISO. 
Igual advertencia hacemos a los co-
rresponsales que tienen pendientes de 
pago sus facturas de marzo. 
Es una medida que nos vemos obli-
gados a poner en práctica para poder 
desenvolver con normalidad nuestra 
marcha administrativa. 
Las elecciones de hoy 
Hoy tendrá lugar, en más de dos mil 
pueblos españoles , la elección de sus 
respectivos municipios. 
Fortalezas feudales la mayoría de 
cientos de años a la fecha, hoy, por pr i -
mera vez, podrán los ciudadanos de 
ellas ejercer sus deberes y recabar sus 
derechos con entera libertad de movi-
mientos. Este es, al menos, el criterio 
gubernamental: amparar la libre emi-
sión del sufragio, para que dentro de 
la República el voto popular sea fiel 
expresión de los sentimientos de cada 
cual. 
No obstante, esta libertad y aquellos 
derechos los estimamos aún faltos de 
una plenitud en su goce. Existe aún, 
por esos pueblos de an taño esclaviza-
dos, un cierto apego a la tradición bár-
bara y opresora, apego que la Repúbli-
ca no ha logrado vencer pese a sus 
normas democrát icas . 
No podía ser simultánea a la implan-
tación de la República la desaparición 
de viejas prácticas ni la súbita crea-
ción de un espíritu moderno y progre-
sivo. Hay que vencer en aquellas idio-
sincracias, forjadas por milenios casi, 
algo más que la materialidad de un 
concepto. Hay que desfruir la base mi-
lenaria de la vida rutinaria y supersti-
ciosa de pueblos que se sienten honda-
mente vinculados a un pasado oneroso, 
sujetos al yugo de la esclavitud por 
incomprensibles fuerzas anímicas que 
han enmohecido, si alguna vez lo hubo, 
el espíritu liberal y humano. 
La lucha que hoy habrá de decidirse, 
no será, ni mucho menos, definitiva, 
pero significará un antecedente precio-
so para la obra a realizar por la Repú-
blica, un clarinazo de alerta o de estí-
mulo para el Gobierno (este y el otro). 
Aunque se quiera, no podrá empe-
queñecerse la importancia de esta con-
sulta electoral a un tercio de pueblos 
españoles . Sea cual fuere el resultado, 
no podrá hacer cambiar la fisonomía 
del régimen, pero de él se deducirán 
enseñanzas que debemos recoger y 
analizar, sin desdeñar las , porque, cuan-
do menos, serán eso, precisamente, una 
enseñanza . 
Esperemos al final, y que ni el triunfo 
nos envanezca ni la derrota nos amila-
ne. Uno y otra no pueden significar 
para los socialistas otra cosa que la 
continuación en la lucha por la conse-
cución de un régimen de verdadera de-
mocracia. 
OTROiloIiS 
Otra vez conmemora el proletariado 
español la Fiesta Internacional del Tra-
bajo. Lo que en sus comienzos no era 
sino la expresión de unas ansias de rei-
vindicación material plasmadas en las 
conclusiones elevadas a los Gobiernos, 
se ha convertido, en el transcurso del 
tiempo, en la demostración de una fuer-
za capaz de imponer su voluntad, siem-
pre inspirada en la Justicia, a los ele-
mentos capitalistas. 
Cada año, durante veinticuatro horas, 
se paraliza la vida económica del país, 
salvo aquellos servicios que los propios 
trabajadores reconocen conveniente el 
no ser suspendidos. Esto debe hacer 
pensar, a quienes aun sueñan en posi-
bles retrocesos en materia social. Si los 
trabajadores el 1.° de Mayo son capa-
ces de ello, igualmente lo serán para 
defender sus reivindicaciones. 
El 1.° de Mayo, siive además , para 
demostrar a quien no nos conozca que 
lo conseguido hasta ahora, no es más 
que una parte minúscula de nuestra as-
piración. Dos partes ha integrado siem-
pre el pliego de conclusiones que se 
entregan al Gobierno. Unas de orden 
inmediato. Otra, más lejana, pero con-
creta. La aspiración de transformar el 
actual régimen económico por otro más 
justo, socializando los medios de pro-
ducción y de cambio. Y hacia esto ca-
minamos y por ello no hemos de dete-
nernos ante nada. Las reivindicaciones 
obtenidas hoy no deben constituir un 
alto en nuestro camino; antes al contra-
rio, tienen que ser posiciones nuevas 
desde las cuales lancemos nuestras 
nuevas peticiones, buscando, al propio 
tiempo, el medio de obtenerlas. No 
piense nadie, pues, que los trabajado-
res estamos satisfechos. No podremos 
estarlo hasta que desaparezca la explo-
tación del hombre por el hombre. Has-
ta que dejen de ser las circunstancias 
económicas las que determinen la for-
ma de ser de los hombres, para ser el 
hombre libre e inteligente, el que pueda 
dominar las circunstancias económicas . 
Este año la Fiesta Internacional del 
Trabajo tiene una significación espe-
cial. Siempre ha constituido el momen-
to en que todos los trabajadores del 
Mundo han demostrado su solidaridad 
internacional demostrando su deseo de 
luchar sin tregua por la supresión de 
los privilegios capitalistas. Y para ello 
recordaban incesantemente la famosa 
frase de Marx: «¡Trabajadores de todos 
los países, unios!> 
Las consecuencias de la guerra euro-
pea, con sus tratados injustos para al-
gunos países, la creciente crisis e c o n ó -
mica en el Mundo entero, han creado 
un espíritu estrechamente nacionalista 
del que no han sabido desprenderse in -
cluso muchos trabajadores. Estamos 
posiblemente ante un momento extra-
ordinariamente difícil. ¿Cómo hacerlo? 
Intensificando nuestra labor internacio-
nalista. Quizás por ello se nos pueda 
llamar románt icos , pero ello no puede 
preocuparnos. Antes al contrario, si así 
lo hacemos tendremos la satisfacción 
del deber cumplido y los socialistas es-
pañoles podremos demostrar ante el 
Mundo entero que nada tenemos que 
envidiar a quienes por llevarnos mu-
chos años en la lucha por el Socialis-
mo, en el momento decisivo no han te-
nido la fortaleza suficiente para resistir 
los embates del adversario. 
Que este 1.° de Mayo sea la demos-
tración clara, fehaciente, de nuestra 
enemiga a la guerra y el deseo.de apro-
vechar todas cuantas circunstancias se 
nos presenten para estrechar los lazos 
de solidaridad entre los trabajadores 
sin distinción alguna de nacionalidades-
MARIANO ROJO. 
E l pasado domingo contendieron en partido de 
campeonato (eliminatoria de grupos) el equipo local y 
el Recreativo, de Granada. 
Vencieron los antequeranos por 2-1, después de un 
partido pleno de notas cómicas con sus puntas de tra-
gedia, que no llegaron a cristalizar. 
E l encuentro, en general, estuvo interesante. L a 
parcialidad del arbitro restó dos tantos a los locales, lo 
que motivó que parte del públ ico hiciese ostensible su 
desagrado en forma algo airada y de palabra. 
No obstante este inconveniente, los jugadores ante-
queranos demostraron superioridad sobre los granadinos, 
Los goles del Antequera fueron conseguidos por 
Fernández en la segunda parte. 
E l del Recreativo fué obra de Calderón en la pri-
mera. 
E l equipo vencedor estaba formado por: Ladrón; 
T o m é , Otilio; Gómez , Adolfo, Parrado; Nofuentes, U r i -
be, Fernández, Villanueva y Miranda.— P . 
. •«» O • 
A todos los obreros cons-
cientes de ^intequera 
Estimados compañeros: Ponemos en 
vuestro conocimiento que varios indivi-
duos pertenecientes a la Sociedad de me-
talúrgicos «La Defensa» han desertado de 
ella por indicación del patrono don Ma-
nuel de Luna Pérez, y han formado una 
Sociedad apaite afecta a la Alianza Repu-
blicana, y como esto es muy perjudicial 
para todas las entidades, puesto que hoy 
es la de metalúrgicos y mañana puede ser 
otra (como ya están haciendo gestiones) 
nosotros creemos hay que tomar una me-
dida enérgica para cortar el mal, y ésta es 
que por todos los gremios se le declare el 
boicot a estos malos compañeros y en to-
das partes se vean despreciados como 
reptiles venenosos. 
Al mismo tiempo os rogamos propaguéis 
los nombres que damos a continuación, 
para que ningún compañero pueda alegar 
ignorancia si se reúne con estos traidores. 
Confiamos en que los compañeros de to-
das las entidades sabrán cumplir con su 
deber, despreciando en todas partes a es-
tos tiralevitas de la burguesía y traidores 
de sus propios intereses. 
Éstos son los siguientes: 
Francisco Muñoz Alcalá, Baldomero Ro-
dríguez Hernández, Antonio Hurtado Pé-
rez, Antonio Benítez Cabrera, Antonio Be-
nitez Luque, Antonio Rodríguez Vilchez, 
Antonio Rodríguez Hernández, Antonio 
Medina Torres, Francisco Aranda Jiménez, 
Francisco Martin Morente, Francisco Gar-
cía Martínez, Francisco Ortiz Ruiz, José 
García Olmedo, José Rodríguez Hernán-
dez, José Zuiita O t e r o j o s é Palacios Medi-
na, José Durán Vigil, José Pérez Clavijo, 
Joaquín González Santos, Joaquín Acedo 
Jiménez, Juan Ortiz García, Juan Barrien-
tos Carrillo, Juan Muñoz Pavón, Juan Fló-
rez Salermo, Juan Hidalgo Pérez, Juan Or-
tiz Ruiz, Juan Henestrosa Moreno, Juan 
García Chamizo, Manuel Muñoz Alcalá, 
Manuel Rodríguez Martin, Luis Medina Ca-
pitán, Rafael Muñoz Alcalá, Tomás Ríos 
Guerrero, Rafael Jiménez García, Juan 
Corbacho Reina, Joaquín Muñoz Pérez, 
Manuel Torres Cabrera y Juan Muñoz Díaz. 
T. B. O. 
CAZA Y P E S C A 
Por la Sociedad Cinegét ica Antequerana de Caza 
y Pesca ha sido presentada a los Tribunales denuncia 
contra José Burgos Cervi (a) Cojo Burgos, domiciliado 
en calle Herradores, por infringir la Ley de Caza. 
E l hecho fué consumado en el Cerro del Espartal, 
para lo que usaba un hurón y dos perros podencos de 
su propiedad. 
* * * 
Por varios señores afectos a la sección de Bobadíl la 
fué encontrado un cañizo para la pesca de peces, en el 
Arroyo de las Tinajas. 
L a no comparecencia del autor de la colocación del 
arte prohibido fué objeto de que los citados compañeros 
destruyeran el artefacto, no pudiendo pasar la corres-
pondiente denuncia por falta de reo. No obstante, se si-
guen haciendo gestiones para sorprender-al infractor. 
* * * 
Por esta Sociedad se hacen gestiones cerca de la 
Compañía de Ferrocarriles Andaluces para que sea 
acoplado un coche de tercera clase al tren de mercancías 
que sale de ésta a las dos de la madrugada y que ha-
ciendo enlace con el que tiene la salida de Bobadíl la a 
las cinco y veinte minutos de la mañana d é facilidades a 
los aficionados a la pesca para trasladarse al pantano del 
Chorro, pudiendo regresar en el ómnibus de las 20. 
* * * 
Por la presente se cita a todos los señores socios 
afectos a esta entidad deportiva para que concurran a la 
junta general ordinaria que se ha de celebrar en la no-
che del miércoles 3 del próximo mayo y hora de las 21 
para tratar de asuntos de interés. 
L a sesión tendrá lugar en el sitio de costumbre, ha-
ciendo saber a los afiliados que para tener acceso al lo-
cal han de exhibir el recibo acreditativo, mientras se les 
provee del carnet de identidad que identifique su calidad 
de afiliado. 
Por la Comisión de propaganda, M . y V . 
Órgano de la Federación Nacional de 
Juventudes Socialistas, se halla a la ven-
ta en calle Duranés, domicilio del cama-
rada Juan López Quintana, actual co-
rresponsal del mismo. 
BANCO D E ESPAÑA 
Suscripción a 300 millones de pesetas en Obligaciones 
del Tesoro, a la par, al 5 por 100 y al plazo de dos años 
En virtud de lo dispuesto por Decreto 
fecha 8 del actual, el día 25 del mismo, se 
abrirá por el Banco suscripción de Obliga-
ciones del Tesoro, por la suma de 300 mi-
llones de pesetas, que el Tesoro emitirá a 
la fecha del mismo día, al plazo de dos 
años, con el interés de 5 por 100 anual y 
reembolsables por su valor nominal. 
El tipo de emisión será a la par. 
Estos valores estarán exentos de todo 
impuesto o contribución; serán admitidos 
como efectivo, por su capital y los intere-
ses vencidos, sin prorrateo, en toda opera-
ción, de consolidación de Deuda que se 
realice, y tendrán, además, la considera-
ción de efectos públicos. 
El Tesoro podrá recoger las Obligacio-
nes antes de su vencimiento, abonando el 
capital de las mismas y los intereses de-
vengados por ellas hasta el día designado 
para la recogida. 
Este Establecimiento se halla encargado 
del pago del capital y de los intereses de 
estos valores, a su vencimiento, tanto en 
Madrid como en sus sucursales, mediante 
la presentación en el mismo de los coi res-
pondientes títulos v cupones y señalamien-
to de pago por el Tesoro, previa la oportu-
na provisión de fondos que éste haga en 
su día. 
Estas obligaciones serán admitidas por 
el Banco en garantía de operaciones por 
el 90 pOr Í00 de su cotización en Bolsa, no 
excediendo de la par y con el interés anual 
de 5 por 100. 
Las pólizas, bajo las que se lleven a 
efecto estas operaciones, se hallarán exen-
tas de timbre, durante el tiempo de esta 
emisión. 
La suscripción se verificará con arreglo 
a las siguientes reglas: 
Los pedidos se harán por cantidades que 
no bajen de 500 pesetas o que sean múlti-
plos de esta suma, y ninguno podrá exce-
der del importe de las Obligaciones que se 
negocian. 
Las Obligaciones serán al portador, en 
títulos de 500 y 5.000 pesetas cada uno, al 
plazo e interés ya indicados, pagadero, 
este último, a los vencimientos de 25 de 
Enero, 25 de Abril, 25 de Julio y 25 de Oc-
tubre. 
El importe de cada pedido deberá satis-
facerse en el acto en las Cajas del Banco, 
y se admitirán cuantas suscripciones se 
presenten en Madrid y en todas las Sucur-
sales, exceptuando las de Canarias y Meli-
lla; entregando el Establecimiento recibos 
que serán canjeables por resguardos pro-
visionales y éstos, en su día, por los títulos 
definitivos. 
La negociación estará abierta el día 25 
del actual, durante las horas corrientes de 
Caja, y en el caso de que la cantidad pe-
dida exceda de los 300 millones, importe 
de la emisión, se verificatá el prorrateo, 
con arreglo a las bases siguientes: 
a) Las adjudicaciones se harán por de-
fecto, es decir, que a cada suscriptor al 
que corresponda una cantidad que no sea 
múltiplo de 500 pesetas, se ,le entregará el 
número de Obligaciones que le correspon-
da, prescindiendo de la fracción que resul-
te como exceso. 
b) No obstante esto, los suscriptores 
por cantidades que no excedan de 5 000 
pesetas, serán excluidos del prorrateo: es 
decir, que se les adjudicará la totalidad de 
la suma suscripta. Ha de llamarse, sin em-
bargo, la atención sobre que no se deberá 
presentar más de una suscripción a favor 
de cada titular y que, por consiguiente, se-
rán acumuladas todas aquellas peticiones 
en que figure el mismo suscriptor, bien 
sean de 5.000 pesetas o menos, o bien de 
mayor cantidad; y sobre tal base se les ha-
rá el prorrateo, si procede, y la adjudica-
ción. 
c) Como consecuencia de lo establecido 
en la regla anterior, a los suscriptores por 
cantidades superiores a 5.000 pesetas, a 
quienes por razón del coeficiente que re-
sulte en el prorrateo, no alcance esta suma, 
les será adjudicada dicha cantidad de 5.000 
pesetas; y, por tanto, solo quedarán suje-
tas a prorrateo las suscripciones a las 
que correspondan cantidades superiores a 
5.000 pesetas. 
d) El sobrante de Obligaciones que 
pudiera resultar después de establecido el 
coeficiente del prorrateo, será adjudicado 
en la forma que fije la Dirección general 
del Tesoro. 
Si, una vez conocido el resultado, apare-
ce cubierta con exceso la suscripción, se 
devolverá a los suscriptores la cantidad 
que les corresponda, según el prorrateo; 
advirtiendo que estas operaciones no po-
drán verificarse con igual rapidez que en 
ocasiones análogas, por las dificultades 
que, necesariamente, ha de originar la pre-
ferencia dada a las pequeñas suscripcio-
nes, en beneficio del modesto capitalista. 
Por el contrario, caso de no resultar cu-
bierta la operación en el expresado día, 
habrá de percibirse, en las suscripciones 
que se realicen a partir del siguiente, ade-
más del principal, el importe de los intere-
ses corridos desde la expresada fecha, en 
que empiezan a devengarlos los títulos. 
Se realizarán las suscripciones por me-
dio de Agentes de Cambio y Bolsa o Co-
rredor de Comercio, en las plazas donde 
no hubiere Agentes; abonándose, por 
cuenta del Tesoro, el corretaje oficiai y 
teniendo la obligación de facilitar póliza 
de la operación que intervengan, al sus-
criptor que así lo desee, sin poder percibir 
otro derecho que el de corretaje antes men-
cionado. 
Madrid, 13 de Abril de 1933. 
El Secretario general, 
FRANCISCO BELDA. 
# €9 ^ 
Lo que deben saber quie-
nes combaten al Régimen 
Por mi diario trajinar y por continuo 
contacto con todos los sectores sociales, 
he de sostener a cada momento discusio-
nes para convencer a mis contradictores 
que el malestar económico que tanto está 
afectando al comercio y la industria no es 
debido a la República, ni mucho menos a 
los hombres que la dirigen. 
Se ha plegado a la República un contin-
gente de individuos que verían con gusto 
cayese el actual Gobierno, aunque lo sus-
tituyese un Martínez Anido, un Barrera o 
un Sanjurjo, todo menos la actual dictadu-
ra de Azaña y los socialistas, según ellos 
aseguran. 
¡Líbreme Dios (no extrañe a nadie la in-
vocación, pues soy cristiano a mi manera) 
de censurar a ninguno de esos señores 
que, decepcionados o convencidos de la 
monarquía, antes o después del 14 de abril, 
se acogieron a la bandera republicana con 
fines idealistas únicamente, y a quienes 
desde las columnas de LA RAZÓN rindo 
mi más entusiasta homenaje. 
Este contingente de que hablo ai>terior-
mente son esos individuos que siempre 
han antepuesto al idealismo la ambición 
personal, la apetencia del enchufe, la so-
lución favorable al litigio que les afecte, la 
colocación del individuo familiar o reco-
mendado, y seguir sosteniendo dentro'de 
la República los privilegios que la Monar-
quía reservaba a sus elegidos. 
La República no quieren convencerse 
ellos que es todo lo contrario, y en un tira 
y afloja horroroso pretenden caiga Azaña 
y los socialistas, como mañana pretende-
rán caiga Lerroux, Maura o cualquiera que 
les sustituya, buscando siempre algo que 
les sea favorable, y en su inconsciencia 
alientan el escepticismo del hambriento, 
llevando a lo más íntimo de su ser que el 
hambre que padecen y las privaciones que 
sufren son debidas a los hombres que ac-
tualmente dirigen el Gobierno de la nación. 
¿Por qué hacéis esto-, malvados? Que-
réis seguir la misma táctica que en la Mo-
narquía, y estáis equivocados. Eso no pue-
de ser hoy. ¿Sabéis? Eso no puede ser ya 
más: saberlo de una vez. 
Despojaros, os digo nuevamente, de 
vuestro ideal zarista; hacer un examen de 
conciencia. Si vuestro traje de señorito os 
da categoría social, vuestro númen debe 
de estar a la misma altura. Pensar el resul-
tado de vuestra campaña; no envenenéis 
ni aumentéis el odio del obrero señalando 
como causante de su ayuno al Gobierno 
de la República; tener un gesto de español 
y decirle la verdad, esta verdad: Obrero, 
tú eres la víctima del boicot que hemos de-
clarado a la República. 
Nosotros sabemos perfectamente que 
nuestras fincas urbanas están garantidas; 
que las rústicas, si estuviesen amenazadas 
de expropiación, su valor lo abonaría el 
Estado; que la guardia civil y de asalto han 
de prestarnos su ayuda en caso que se 
atente contra lo que es nuestro. Todo esto 
lo sabemos. Sabemos también que si en 
algo han mermado los rendimientos de 
nuestras fincas, que no ha llegado al extre-
mo de causarnos la ruina; pero con la ma-
la fe que nos caracteriza pretendemos ven-
garnos de la República, porque aunque ha-
ya respetado y hecho respetar nuestras 
propiedades, no ha hecho lo mismo en el 
orden espiritual: ha disuelto las congrega-
ciones religiosas; ha separado la Iglesia 
del Estado, cargando sobre nosotros ver-
daderas legiones de curas y frailes; nos ha 
quitado los privilegios que nos daba nues-
tra categoría social, y como todo esto y 
mucho más nos ha quitado la nueva forma 
de gobierno, nosotros tomamos represa-
lias, para crearle conflictos a la Repúbli-
ca, de la siguiente forma: 
Albañil: aunque se hunda la casa que 
habito, tu martillo y tu palustre permane-
cerán inactivos. 
Carpintero: tu garlopa y cepillo no han 
de sacar una viruta en obras de mi propie-
dad. 
Cerrajero: en mi casa ha fallado una ce-
rradura de la puerta: la atrancaré con una 
vigueta antes de darte un aviso. 
Hojalatero: el tubo roto de mi instala-
ción de aguas me está minando un muro: 
la criada lo arreglará con trapos. No nece-
sito que tú lo hagas. 
Fundidoi: las prensas de mi molino han 
quedado inservibles este año. Si sigue la 
República, el año que viene las encargaré 
a otra nación. 
Blanqueador: como con el Gobierno ac-
tual no nos atrevemos a sacar las procesio-
nes, la cocinera dará bajeras, y bastante 
tenemos. 
Pintor: a mi chofer lo ha enseñado José 
María, el de casa Castilla, a hacer compo-
siciones, y de aquí en adelante él me hará 
este trabajo. 
Zapatero: como tus composturas son ca-
ras, mi familia y yo nos calzaremos en «La 
Regia». El título de dicha zapatería nos re-
cuerda mejores tiempos. 
Obrero: por esto te convencerás que no 
es la República la causante de los males 
que te afligen, y que son ellos, la burgue-
sía, que a todo trance quieren hacer desa-
parecer el régimen que el pueblo se dió el 
14 de abril del 31. 
Y son tan inconscientes y malvados que 
creen que al haceros cesar en vuestras ac-
tividades, causando con ello la desespera-
ción en vuestros hogares, el hambre en 
vuestros hijos, la muerte de las industrias y 
la ruina del comercio, ha de venir nueva-
mente un memo como el Alfonso que les 
restituya el caído poder. 
¡Imbéciles! 
FELIPE. 
„La alegría del Circo" 
Banda cómico - taurina 
No soy aficionado a la fiesta nacional. Sin embargo, 
alguna vez voy a la Plaza de Toros a ver las corridas 
porque los amigos obligan algunas veces a salimos de 
nuestras costumbres y contra nuestra voluntad acudimos 
a los lugares que no solemos frecuentar. 
Mas, al leer en la prensa local « U n ruego y un salu-
do» del maestro Bellido, que por primera vez se presen-
taba en el ruedo como músico y matador de novillos 
dirigiendo la Banda cómico-taurina «La alegría del 
Circo» atendiendo a su ruego y como amante de la mú-
sica, particularmente de la juguetona y callejera, me 
sentí con deseos de echar un rato a risa, ya que tantos 
hemos de pasar disgustados. 
Había oído hablar de « L a Lindaraja», «El Empas-
tre» y otras bandas músico-taurinas que pasaron por 
esta Plaza, sin que nunca fuera a escucharlas, y me hice 
el firme propósito de ver « L a alegría del Circo» por si 
los músicos antequeranos no desafinaban ante un toro y 
el maestro Bellido me resultaba un buen torero; y para 
que mi buen deseo e intención se cumplieran sin que. 
branto para mi bolsillo—lio que son las coincidencias! 
mi buen amigo don Rafael Vázquez tuvo la fineza de 
regalarme una entrada. 
Llegó la hora de la corrida el pasado domingo de 
Resurrección, y dispuesto a reírme de lo lindo entré en 
la Plaza, donde esperaba algo grotesco, más que có-
mico, revuelto con algún revolcón y algunas «espantás», 
tal vez mayores que las célebres y celebradas del «di-
vino Calvo» . Pero, cuál no sería mi sorpresa y la del 
público al lidiarse el primero y segundo toro (más toros 
que novillos), al apreciar el arte, la valentía, la destreza 
y la salsa torera de Paco Recio y su cuadrilla, así como 
la gracia chabacana y vis cómica de Pelusa y Charlot 
en el tercero! Renuncio a describir los distintos y bien 
ejecutados lances y trucos del toreo, que gustaron mu-
cho, porque no sabría hacerlo con la justeza que lo ha-
rán los encargados de la reseña. Quédese esto para 
otras plumas. 
Ahora bien; no quiero pasar sin dar a conocer mi 
opinión y sin describir, aunque sea de una manera des-
colorida por falta de la debida expresión del lenguaje, 
que ha de resultar poco apropiado al tecnicismo musi-
cal, sobre el concepto que pude formar de «La alegría 
del Circo». 
Llegó la hora de su salida al ruedo. Q u e d ó silencioso 
el público al escuchar los primeros acordes del bonito 
pasodoble «Sangre de artistas» del maestro Teixidó, 
que comenzando dentro del patio, fueron expandiéndose 
por toda la plaza. Desfilaron los payasos por el anchu-
roso ruedo dirigidos magistralmente por el maestro Be-
llido, caracterizado de tontísimo y dando frente al ten-
dido de sol arrancaron los primeros aplausos. V o l v i ó a 
quedar en silencio el público para escuchar la dulzura 
del sonido del bien afinado instrumental, hasta el punto 
de sentirse solamente el rítmico y acompasado caminar 
de los músicos y el silbido del aire al ser cortado por 
los fuertes y grotescos batutazos del maestro Bellido, y 
una vez que todos dieron vista a la Presidencia, diri-
giéndose hacia ella entonaron un dulcísimo piano que, 
entusiasmando a todos, arrancó un aplauso unánime. E l 
resto de la Banda Municipal, que desde los tendidos 
amenizaba el espectáculo, aplaudía frenéticamente a sus 
compañeros, no siendo el que menos aplaudía el direc-
tor de la misma don José Ortega. Continuó el pasodo-
ble ante la Presidencia, ante la cual ejecutaron bonitas 
y artísticas variaciones de conjunto, ya de frente al sol 
y a la sombra, de tres en fondo, de seis o de nueve, 
siempre entusiasmando y electrizando al público. 
D e s p u é s fueron colocadas sendas sillas en el centro 
de la plaza para los payasos, donde fueron dirigidos por 
el comiquísimo Bellido, regalándonos un potpourrí de 
« L a película callejera» y trozos de varias obras combi-
nados con los movimientos cómicos propios de esta cla-
se de espectáculos, en donde pudimos apreciar, entre 
otras filigranas y bonitos pasajes, una bien tocada y sen-r 
tida granadina por el saxofonista Navas, que no tenía 
nada que envidiar a las renombradas de Aquilino. 
Hecho el artístico-y sentido desfile fnal al sonido de 
los cornetines se abrió la puerta del toril, dando salida 
al mayor enemigo de Bellido, que por lo grande era im-
propio para ser lidiado por un principiante. Sin embar-
go, tanto la banda como su director se acercaron dema-
siado al bicho con manifiesta exposición para sus cuer-
pecitos y para el instrumental. Comprendiéndolo así los 
de la charlotada y el público, no dejaron que el maestro 
Bellido lo matara, como era su deseo, haciéndolo el 
Pelusa. 
Salimos comentando la corrida; y al escuchar la opi-
nión del púbiico de una manera particular, sin hacer 
caso de los aplausos de la plaza, por aquello de que un 
tonto hace a ciento, y sin tener en cuenta tampoco el 
cuento aquel del baile del cerdo que tenía por especta-
dores un oso y una mona, me permito aplaudir desde 
las columnas de este semanario al maestro Bellido y su 
cuadrilla de payasos, puesto que si yo soy el oso que 
aplaude, mis aplausos van acompañados de los de per-
sonas inteligentes y de gusto musical. dVerdad, D . José 
Ortega? 
¡Adelante , maestro Bellido, adelante! 
P . V I L L A R . 
LA RAZÓN se halla a la venta 
en el estanco de calle Libertad (an-
tes Merecillas) y en el puesto de pe-
riódicos de calle Pablo Iglesias. 
Cruzamos por momentos en la vida en 
los cuales se resiste nuestra mano a escri-
bir, ya que las desnudas asperezas de la 
pluma pueden alcanzar a seres que nos 
son queridos. 
Este es un caso de esos en los que, for-
zosamente, ha de ser lastimado el senti-
miento de un buen amigo; pero.., que él 
me perdone y comprenda que el impulso 
que me conduce a ello es exactamente 
igual al que encaminó sus pasos hacia las 
afueras de Alora y movió su mano cuando 
llamaba a la puerta de un concejal deman-
dando un favor, tan preciado para él. 
Tal vez no lo comprenda. Yo sí, porque 
existen periódicos derechistas que, aun 
sintiendo un verdadero fanatismo por su 
ideario, no traspasan los limites de la vera-
cidad y la decencia; pero otros, «El Cro-
nista» de Málaga, pongo por ejemplo real, 
no son sino cúmulos de mentiras, monu-
mentos elevados al embuste y la más ge-
nuina representación de la indecencia l i -
belista, que no vacila en publicar todo gé-
nero de bajas falsedades, siempre que se 
le prometan quince suscritores, y qué qui-
zás llevados por el espíritu del lucro, con 
premeditada y rastrera intención, usan 
unas páginas que tienen la alta misión de 
informar verazmente a sus lectores, en lle-
var a efecto encarnizada persecución mo-
ral contra todos aquellos alcaldes de la 
provincia que no se prestan a los juegos 
de podridos caciques, defendidos por ese 
no menos podrido, falso y asqueroso dia-
rio que constituye un verdadero baldón 
para la prensa española. 
Su historia, sus hechos y su conducta 
asi lo pregonan. No hace muchos días, el 
tal periódico, aprovechando incidentes sur-
gidos con ocasión de un acto tradiciona-
lista en Alora, atacaba al alcalde de tal 
ciudad atribuyéndole la participación en 
hechos que, el sólo acto de atribuírsela, 
demuestra la bajeza de un diario que pa-
tentiza más aun al no publicar las líneas 
que se le enviaron como aclaración refu-
tadora de lo que en sus escritos exponía, 
y que se tranbforma, al parecer, en fobia 
desmedida hacia la República cuando, con 
motivo de la semana santa en Alora y en 
virtud de lamentables incidentes, inserta 
en sus columnas ataques de tal índole con-
tra el alcalde de dicha población, que más 
que contra él semejan ir encaminados al 
desprestigio de la primera autoridad de la 
provincia malagueña al publicar, incons-
ciente, la falsa noticia de que el alcalde de 
Alora había desobedecido las órdenes del 
Gobernador y que «no era el primero de 
los alcaldes de la provincia de Málaga que 
no respetaba una orden gubernativa>. 
¿Que el alcalde de Alora había desobe-
decido órdenes del Gobernador? Falso 
completamente. Lo ocurrido es que el pre-
sidente de la Hermandad de Jesús, de Alo-
ra, primer teniente alcalde, acompañado 
del cofrade don Sergio Gómez Maldonado, 
solicitaron del alcalde permiso para bajar 
de su ermita a la imagen titular de dicha 
cofradía a la parroquia, permiso que les 
fué negado ante el temor de desórdenes 
posibles y en lugar de tratar de convencer 
por razones lógicas, dichos señores se 
marcharon malhumorados, llegando hasta 
decir el señor Gómez que, aunque no ac-
cediese a ello la primera autoridad del 
pueblo, él lo bajaría, sin duda al calor de 
que, siendo familiar del presidente de la 
Diputación, esperaba obtener permiso gu-
bernativo, llegando a sus manos una carta 
que presentó al alcalde y que quizás sería 
el origen de alusivos letreros aparecidos 
al día siguiente en las calles, y de las pala-
bras que, orientadas en el mismo sentido, 
pronunció el sacerdote desde el púlpito; 
mas, como dicha carta entendía el alcalde 
que no era un comunicado oficial que de-
jase a salvo su responsabilidad, demandó 
del señor Gobernador órdenes que cum-
plir, contestando la superior autoridad que 
al alcalde correspondía resolver en conso-
nancia y como juzgase pertinente. 
Y ese alcalde, que sabe defender los 
principios de libertad a que el periódico 
alude sin sentirlos, ordenó que en su er-
mita se le celebrasen los cultos sin traba 
alguna, excepto de noche, por hallarse el 
templo fuera de la población, colocándose 
en las inmediaciones de la iglesia dos guar-
dias sin las intenciones que «El Cronista» 
quiere señalarles, sino, simplemente, para 
garantizar el orden, que no debe ser alte-
rado por nadie, profese el credo que pro-
fese y llámese como se llame. Eso es todo 
lo ocurrido. 
Ahora bien: ¿qué fines persigue «El Cro-
nista» al querer hacer resaltar el imagina-
rio hecho de desobediencia al Goberna-
dor? 
Nadie puede dudar del principio alar-
mista de un periódico que daba el título de 
revolucionaria a la huelga de Alora y que, 
loco, fantásticamente inventaba la voladu-
ra por una bomba de la central telefónica 
de la misma población, todo ello con la 
no sana intención de dañar a la República 
y que parece persistir aun, pese a la multa 
que le fué impuesta por el anterior Gober-
nador, pues de lo contrario, no tendría ex-
plicación el publicar con enormes letras el 
infundio de que «el alcalde de Alora no 
acata una orden del Gobernador», lo que 
menoscaba el prestigio de autoridad, no 
obstante ser tan incierto, como lo restante 
que en dicho escrito se publica, al igual 
que el que apareció en el número siguien-
te, relativo a la detención «a la una y me-
dia de la madrugada de un cofrade de la 
Hermandad de Jesús, que venía siendo ob-
jeto de una perseverante vigilancia, como 
si de un conspirador se tratase». 
Pe!ro ¡oh ligerísimo olvido! el de no con-
signar el lugar y estado en que se encon-
traba dicho cofrade cuando fué detenido 
por insultar al alcalde, quizás por lógico 
desahogo, en un céntrico bar y un estado 
idéntico al que tú, ¡oh magno libelo! en tu 
sección de sucesos diarios aplicas el epí-
grafe de «detenido por la fuerza pública 
cuando escandalizaba en estado de em-
briaguez», causa más que suficiente para 
detener a cualquier ciudadano, aunque no 
sea el tal conspirador ni mucho menos, 
¿verdad, periodiquito carcunda y de rene-
gridos titulares? 
MARTÍN C. BENÍTEZ. 
Madrid y abril. 
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La GonmemoracióD del segundo 
aniversario de la República 
Sociedad de dependientes de 
barbería. 
Por la presente se convoca a todos los compañeros 
del gremio para la sesión del día 25, rogándoles no fal-
ten, para que los acuerdos que se tomen sean discutidos 
y a satisfacción de t o d o s . — L A D I R E C T I V A , 
Sociedad de zapateros. 
E n sesión celebrada el 19 del actual se acordó hacer 
un llamamiento a todos los compañeros adheridos a esta 
Sociedad, para que comparezcan el miércoles 26 para 
tratar asuntos de gran interés relacionados con el taller 
colectivo. 
Por la Direc t iva .—El Secretario, J O S É G A R C Í A . 
Sociedad de obreros barberos 
Por la presente se cita a todos los afiliados, a la 
junta general ordinaria que el martes 25 del corriente se 
ha de celebrar en el local social a las 9,30 de la noche. 
Se ruega la asistencia de todos los compañeros, ya 
que en esta reunión se les han de comunicar acuerdos 
importantes tomados por la asamblea el martes 18. 
Caso de que a la hora citada no hubiese número 
suficiente para celebrar sesión, se celebrará a las diez 
en segunda convocatoria.—LA D I R E C T I V A . 
Sociedad de Metalúrgicos 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta federación para el martes próximo, a las 
nueve de la noche para celebrar sesión ord inar ia .—LA 
D I R E C T I V A 
Los obreros de este pueblo afiliados a 
la U. G. T. quisieron celebrar una mani-
festación pública y pacífica conmemoran-
do la fecha gloriosa del 14 de abril, y al 
efecto, se destacó una comisión, que reca-
bó el oportuno permiso del alcalde repu-
blicano de este pueblo, el cual contes-
tó a la comisión, que como él no podía 
autorizarla, lo pediría al Excmo. señor Go-
bernador de la provincia; pero como noso-
tros conocemos de sobra el «fervor repu-
blicano» que anima a estas autoridades 
telegrafiamos al señor Gobernador solici-
tando el permiso. El día 16 por la mañana, 
y como nada nos dijera el alcalde, nueva-
mente le visitó una comisión del Centro 
Socialista, la que oyó de boca de la prime-
ra autoridad local, que el Gobernador con-
cedía el permiso, según telegrama recibido, 
si el alcalde respondía del orden público; y 
éste a su vez lo concedía, si la Directiva 
del Centro, le respondía de que én el pue-
blo no se alteraría el orden; pues si tan so-
lo oía una voz, metía a la Directiva en la 
cárcel. En su vista, este Centro ofició a la 
autoridad local, diciéndole que la ma-
nifestación saldría, respondiendo del orden 
de sus manifestantes, a las cinco de la tar-
de. Y al ser entregado este oficio, ordenó 
no se saliera hasta que él no nos diera 
otro, para nuestra garantía. Por fin, y des-
pués de tantos inconvenientes para poder 
celebrar esta manifestación de simpatía al 
régimen que el pueblo se dió el 14 de abril 
de 1931, salió la comitiva con la bandera 
a la cabeza, yendo detrás unas doscien-
tas mujeres seguidas de unos cuatrocien-
tos hombres, y atravesando la calle Obis-
po González — la principal del pueblo, 
¡ya se puede ver el republicanismo de 
este Ayuntamiento! —, salió a la carre-
tera de Ubrique, y a un kilómetto del pue-
blo, reunidos todos, el compañero Presi-
dente, tras breves palabras de saludo, hi-
zo la presentación de la compañera Ana 
Carrillo, que con palabras vibrantes de fé 
y entusiasmo, hizo una llamada a todos 
los hombres y las mujeres, para que unidos 
todos en estrecho abrazo, diéramos la ba-
talla final al enemigo del proletariado; y 
después de elocuentes frases, censurando 
el caciquismo, el capital y la beatería faná-
tica, termina su emocionante discurso, di-
ciendo: ¡Brindo este momento de confra-
ternidad y compenetración, a la gloriosa 
U. G. T. a! Partido Socialista, y porque to-
dos, dándonos cuenta de lo que significa 
la unión, enaibolemos este emblema rojo 
que nos cobija, y podamos, en día no muy 
lejano, contemplar la redención de los ex-
plotados, al grito potente de los libres del 
mundo y de la Iníemacional. ¡Arriba los po-
bres del mundo! ¡De pie los esclavos sin 
pan! 
Hizo después uso de la palabra el com-
pañero Torrealba, quien hizo una descrip-
ción de lo que significaba esta fecha 14 de 
Abril para los trabajadores; dijo que era el 
puente necesario para pasar a la implanta-
ción del verdadero marxismo; con palabras 
duras, ataca al clericalismo, que en unión 
del capital y de la burguesía, explotaron 
nuestra ignorancia, para someternos a su 
capricho y su liviandad. Hace una emocio-
nante llamada a las mujeres, y éstas al es-
cuchar al compañero Torrealba, lloran mu-
chas, oyendo la triste odisea que atraviesa 
la madre española en su vía crucis y su lu-
cha por la reivindicación de la mujer. Ter-
mina su dirscurso, señalando la bandera 
roja del proletariado, y dice: Esta bandera 
roja, es bandera de redención; es bandera 
de lucha; es bandera de fraternidad; es en 
fin, bandera de amor, de paz y de trabajo, 
a la que todos los explotados del mundo, 
debemos acogernos, si queremos ver bri-
llar en el horizonte, pronto, muy pronto, el 
Sol esplenderoso de la Libertad y la Justi-
cia. 
El compañero Presidente, emocionado, 
da vivas a la U. G. T. a la República, al 
Socialismo, y en medio de delirantes vivas 
y ovaciones, termina el acto, y nueva-
mente la manifestación regresa al do-
micilio social, engrosando ésta a su pa-
so por la carretera y entrada a la pobla-
ción, donde los manifestantes, alcanzaban 
ya una cifra de más de mil personas. 
Entre éstas, desde luego, no se encon-
traba ninguna autoridad. 
Por el Centro Socialista obrero. El Vice-
presidente, 
JUAN MARTÍN 
Cortes de la Frontera. 
¡Obreras de Antequera! 
Estamos tomando parte activa en la lu-
cha por la reivindicación del proletariado. 
Y por creerlo así ha llegado el momento 
en que las mujeres vayamos incorporándo-
nos a los movimientos que se han iniciado 
con tanto cariño y entusiasmo por los hom-
bres. 
Teniendo nosotras que cumplir una mi-
sión en el mundo de tanta o más importan-
cia que la que hasta ahora han desempe-
ñado los hombres, por creerlo así hago 
un llamamiento a todas aquellas mujeres 
que permanecen alejadas de nuestra orga-
nización, que son las costureras y demás 
compañeras domésticas, esclavas del ca-
pital. 
Compañeras: vosotras las proletarias, 
las que verdaderamente sentís la miseria 
en el hogar, las que tan de cerca tocáis las 
consecuencias, debéis de ser las primeras 
en ingresar en la Sociedad Obrera Feme-
nina, porque allí, al lado de vuestros her-
manos, ayudaréis a mejorar la situación 
de todos los seres. 
Ya sabemos por dolorosa experiencia 
que el caciquismo rural se interesó por que 
la mujer fuera una simple mercancía en 
sus manos. 
Pero no; no debemos consentir semejan-
tes atropellos. Queremos que nuestra dig-
nidad no sea atropellada ni escarnecida 
por esa burguesía que nos oprime, que nos 
quita nuestros seres agravando la situación 
en el hogar. 
Ha llegado la hora de que todo ser hu-
mano se apreste a defender sus intereses, 
y nosotras, queridas compañeras, no de-
bemos de ser menos que los hombres al 
defender nuestros derechos y trabajo, úni-
co patrimonio que nos dejaron nuestros 
antepasados, los esclavos que trabajaban 
día y noche sin reparar en que el producto 
de su trabajo iba a engrosar las arcas ca-
pitalistas. 
Jóvenes obreras y madres: acordáos 
unas y otras de cuando existía la fenecida 
nionarquia y a vuestros hijos y maridos los 
conducían cual manada de borregos a los 
campos de Africa, convertidos en matade-
ros, y os quedábais las unas esperando 
al amante, y las otras al hijo de vuestras 
entrañas. 
A todas os invito para que vengáis a la 
Sociedad Femenina a luchar por nuestras 
reivindicaciones. 
¡Mujeres, domésticas, costureras y de to-
dos los ramos que padecéis de la esclavi-
tud capitalista: a organizarse todas y a gri-
tar con todas las fuerzas de los pulmones: 
¡Abajo la guerra! ¡Arriba la libertad y el 
trabajo y viva la Sociedad Femenina de 
Antequera! 
DOLORES PELÁEZ ROMÁN. 
: • 
De cuaníos escritos aparezcan no firma-
dos en LA R A Z O N , responde el director. 
ATONES 
En cierta ocasión hubo en Antequera 
un individuo apodado «El Maganto» , 
que era el terror de cafés y tabernas. 
Pero un buen día, siguiendo su cos-
tumbre de hacer alarde de un pistolón 
con que metía miedo a los timoratos, 
uno de éstos le largó tan terrible bofe-
tón que hubieron de llevarlo al hospital 
donde quedaron trozos del rostro de 
«El Maganto» y las pruebas de valentía 
de dicho individuo. Desde entonces, su 
cara era esquina donde todo el mundo 
pegaba. 
Hace también bastantes años , descar-
gaba bultos en casa de D. Manuel Av i -
lés cierto carrero apodado <S. Roque», 
sujeto provocativo, borrachín y al estilo 
del «Maganto», de quien creo era pa-
riente; siempre llevaba a su cintura un 
enorme cagahumos que no utilizaba 
nunca. 
Por si no se había apartado lo sufi-
ciente a dejarle paso, o por no recuerdo 
qué causas, se entabló una discusión 
entre otro carrero y el referido «San 
Roque», en que éste, según costumbre, 
empleó contra aquél todas las gruesas 
palabras de su repertorio. Cansado el 
otro de aguantar el chaparrón de inju-
rias, dióle tan terrible puñetazo en la 
cara que cayó redondo al suelo, en el 
que estuvo buen rato. 
Al levantarse congestionado y con la 
cara hecha una birria, decía: 
—¡Don Manuel: esto no puede que-
dar así! ¡Don Manuel: de ninguna ma-
nera queda esto así! 
A lo que don Manuel contestó, con 
esa vis cómica que es solamente suya: 
—No, San Roque; eso se te hincha. 
Refiero estos sucedidos, porque he 
visto el último domingo, al cruzar del 
campo de fútbol a la Plaza de Toros, a 
cierto profesor de Instituto, que al pa-
sar junto a un grupo de espectadores y 
notar el efecto poco grato que su pre-
sencia producía en el rostro de alguno 
de ellos, se abrochó la americana tan 
ceñida que, aun sin fijarse mucho en él, 
había que notar que sobre la región 
glútea le descansaba un enorme bulto 
que más que pistola parecía una ame-
tralladora. 
Si se ciñó la americana casualmente, 
pase; pero si lo hizo por alarde, sepa 
dicho señor que los que garabateamos 
en LA RAZÓN tenemos siete vidas como 
los gatos. 
X. 
En la sesión última del Ayuntamiento el 
señor Chousa impugnó una moción de la 
minoría socialista por la cual se pedía que 
los familiares de empleados y obreros mu-
nicipales percibieran para sufragar los gas-
tos de sepelio, cuando alguno de éstos fa-
lleciese, la cantidad de 500 pesetas, sin te-
ner en cuenta cargos ni categorías. 
El señor Chousa dijo que no procedía 
tomar acuerdo por ser éste ilegal. 
¡Cómo cambian los tiempos, don Ca-
melo! 
¡Con las ilegalidades que usted ha come-
tido! 
¡Vaya nuestro aplauso, compañero Ca-
sasola! El jueves pasado, en nuestra So-
ciedad, arrancó usted unas cuantas caretas. 
¡Y qué bien arrancadas! 
Unos porque iban a Mollina a propagar 
el marxismo y se prestaban voluntarios a 
cortarle la cabeza a... Y otros por otra cosa 
más avanzada, y después viven a costa de 
la limosna que en forma de jornal les dan 
en la Alianza Republicana. 
¡Qué pago han dado esos líderes! 
¡Si todo lo que propugnan esos idiotas 
es lo mismo, aviado está el proletariado! 
¡Abajo las caretas! 
¡Vivan los hombres conscientes y hon-
rados! 
Ya hasta los muchachos cantan la copla 
que dice que se marcha don Camilo y se 
lleva a Velasco y su sobrina. 
Le rogamos al señor inspector de la Ban-
da que mande por la música, porque la 
letra ya la sabemos. 
«® 
Los esquiroles de la fundición son: 
Los Palios, el Capellán, la Vieja, los hi-
jos de Paco el Monjero, el Rubio Aranda, 
Carrasquilla, el Mariano, el Apoderao, el 
hermano del concejal Ríos, el hijo de Pe-
pe el de las escopetas, el Marfil y el Vina-
grito. 
¡Trabajadores: tenerlos en cuenta! 
¥m 
Francisco Velasco Dorado. 
Corredor como si estuviese matriculado. 
. Gestiona personal para formar socieda-
des obreras afectas a la Alianza Republi 
cana. 
Consultas completamente gratuitas. 
Se regala un medio de la Palma. 
®® 
Ya estamos en el secreto de por qué no 
ha venido la paja del señor Chousa. 
Según nos informan, es por motivo de 
que el señor Velasco se va a hacer otra 
igual, y tiene que ser hecha por la misma 
mano. 
Desde luego vendrá sin badana, porque, 
para cueros buenos, los que se crian en 
Antequera. 
iníonío Navarro - Plaza de San Sebastián 
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Blusas y pantalones hachos desde 5 ptas.-Percales dibujos moda 
Crespones seda desde 7 reales, gran colección en los de 3 ptas. 
• _ „ jj^:.^ _ £| _ • J vale más no mirarle, porque hay hasta a AlfflBIlQrOS f|0n00S q ^ n leda un a t a q u e de afdiche. 
lalllBl/llUA V M flmlflJIiaww Pues bien; todos estos buenos y excur-
sionistas aficionados, extasiados mirando 
el corcho, olvidan el adagio que dice «la 
unión constituye la fuerza», y no piensan 
en organizarse para evitar los atropellos y 
destrozos que se hacen anualmente en el 
río Guadalhorce, excelente criadero de 
pescado que, debido a su abandono, les 
obliga a trasladarse a los puntos ya dichos 
para medio divertirse, sufragando gastos y 
molestias cuando lo tenemos a tres kiló-
metros. 
Recientemente se ha organizado una So-
ciedad llamada la Cinegética Antequerana 
de Caza y Pesca, y mientras abundan en 
ella un sinnúmero de cazadores, es escasí-
simo el de pescadores, no obstante figurar 
en la Directiva como vocales dos presti-
giosos pescadores de caña, que no se les 
acaba la paciencia en un año y están en 
pie de guerra de flora a flora de los almen-
dros. 
He consultado a algunos de estos com-
pañeros de afición y animado para que 
vengan a engrosar las filas de la Sociedad, 
y me dan compás de espera hasta ver qué 
hace la dicha Sociedad. 
No, amigos, no; en esa espera sólo po-
déis quedaros ciegos. Es ahora cuando de-
béis ingresar para con vuestra ayuda moral 
y material, ya que la cuota es voluntaria y 
como mínimo cincuenta céntimos mensua-
les, establecer un guarda autorizado que 
vigile nuestro río y se acaben los abusos 
que vienen cometiendo los desaprensivos. 
La flora del citado árbol es el toque de 
«¡A formar los aficionados al pacienzudo 
arte de la pesca de caña!», y aunque las 
malignas lenguas añaden al titulito un ca-
lificativo poco sabroso, es lo cierto que se 
actecenta tanto la afición que este año se 
han usado hasta las cañas de los desolli-
nadores, y las lombrices ha habido que 
traerlas en latas de conservas. 
Yo, acérrimo discípulo del que fué un 
hacha, el Beato, y Papas Fritas, me entu-
siasmo cuando veo esas grandes excursio-
nes que a La Romera, El Pantano y Las 
Mellizas salen los domingos y días festivos 
en ómnibus y camiones compuestos por 
aficionados de todas clases sociales y po-
líticas en eterna armonía. 
Alli a los bordallos se les llama republi-
canos^ los bardos o picones, socialistas; 
y a las bogas, monárquicos. 
El día que están buenos, que pican y se 
sacan, tenemos la capacha convertida en 
el Congreso de los Diputados; pero si se 
da un galápago, lo que tenemos es un me-
te patas en el uso de la palabra. 
Tengo yo un amigo (perdón, Manolo), 
tan especializado en la saca de galápagos 
que piensa este año establecer una fábrica 
de botones con las conchas. 
De por sí su aspecto es de carabinero bi-
gotudo, pero buen muchacho y condescen-
diente; mas cuando se le engancha un 
ejemplar, sea chico o como un sombrero, 
con la dinamita, las redes, cañizos y nasas 
y convertidos nosotros también en guardas 
dando la cara y denunciando a la Sociedad 
a los burladores de la Ley, acabar con 
ellos. 
La Ley nos protege y las autoridades lo-
cales también. Si ya estuviérais dentro de 
la Sociedad sabríais con la simpatía que 
han acogido nuestra idea y la promesa de 
amparo y justicia que nos han brindado. 
¿Qué más esperáis? 
Yo quisiera extenderme más en otras 
consideraciones, que me reservo para otro 
día por no abusar de la benevolencia del 
director de este semanario. 
ANGUILA. 
No podemos pasar más calamidades 
Compañeros: por primera vez me dirijo 
principalmente a las autoridades tatito lo-
cales como provinciales para preguntarles 
si es que los obreros de este término no 
tenemos derecho a trabajar y si tenemos 
derecho a estar pasando tantas calamida-
des. 
Nosotros los obreros somos los que te-
nemos que hacer la justicia por nuestra 
mano, porque de los alcaldes no podemos 
esperar nada. 
Compañeros: hay que unirnos bastante 
más que estamos, porque asi no podemos 
seguir, ya que la clase reaccionaria no deja 
de hacernos traición. 
JUAN RUIZ ALVAREZ. 
A la mujer obrera 
Compañe ra s : Ha llegado la hora de 
que hagáis un esfuerzo ayudándonos a 
nosotros. Pensad en los luctuosos su-
cesos de Marruecos; pensad en que 
vuestros hermanos no se han despren-
dido todavía de las cadenas que los 
aprisionan y que con vuestra ayuda 
pueden conseguirlo; pensad en voso-
tras mismas y en tantas desgraciadas 
como se encuentran en lugares de l i -
bertinaje después de haber servido de 
carne de placer a-esos chulos señori tos 
que tantas flores en toda su fragancia 
habrán caído a sus pies deshojadas pa-
ra convertirlas después en flor de hos-
pital; pensad en cuantas pobres por 
necesidad habrán arrojado a la charca 
del vicio el jazmín de su hermosura, 
seducidas por esos reptiles venenosos 
que descienden hasta la infamia para 
poder comprar la honra ajena aprove-
chándose de la miseria y la desgracia; 
pensad en todo cuanto os digo y darse 
cuenta que el culpable de todo es ese 
fantasma negro que se llama capital, et 
cual hay que exterminarlo cueste lo 
que cueste, aunque para ello tengamos 
que derramar nuestra sangre, pero aca-
baremos de una vez y para siempre 
con nuestro más encarnizado enemigo 
y viviremos con Libertad, Igualdad y 
Fraternidad, como corresponde en ple-
no siglo X X . — U N OBRERO. 
Cartaojal y abril. 
Extraordinario de RENOVACIÓN 
Como en años anteriores, y con ocasión 
de la celebración de la fiesta del 1.° de 
Mayo, nos disponemos a editar un extraor-
dinario de «Renovación» en huecograba-
do, con 8 páginas, donde además colabo-
rarán las más significadas firmas de nues-
tros organismos nacionales. 
Haciendo un esfuerzo hemos consegui-
do que su precio sea el más ecorómico 
posible, para de este modo llegar a hacer 
una mayor tirada. 
Serviremos desde 25 ejemplares en ade-
lante a razón de 15 céntimos el ejemplar. 
El precio de venta ha sido marcado en 20 
céntimos. 
Esperamos de todas las Juventudes y 
Agrupaciones Socialistas, asi como de las 
organizaciones obreras se apresuren a ha-
cer su pedido de este interesante número 
de «Renovación», advirtiendo quenose ad-
mitirá ningún pedido que llegue a nuestro 
poder pasado el día 23 del corriente, y que 
no venga acompañado de su importe. 
Toda la correspondencia y giros a Fer-
nández de la Hoz, 51. Madrid. 
Por «Renovación»: El administrador, 
JOSÉ L. VALENCIA. 
